
 

Una nutrición adecuada constituye parte importante de cualquier estilo de vida saludable, pero 
mantener una dieta y hábitos alimenticios saludables puede ser difícil cuando se tiene un diagnóstico de 
cáncer. Dependiendo del tipo de tratamiento, usted podría experimentar efectos secundarios como 
náuseas, fatiga, vómitos, falta de apetito, depresión, estrés, etc., los cuales podrían afectar el curso de su 
tratamiento y calidad de vida. Si le preocupan los efectos secundarios que afectan su alimentación y 
nutrición general, por favor, comuníquese con su doctor o nutricionista para solicitar asistencia.   
 
Usualmente, solo se recuerdan los síntomas físicos (como las náuseas), pues son más evidentes para 
usted y su entorno. No obstante, es importante prestar atención a cualquier factor emocional o práctico 
que afecte su apetito, pues estos también son importantes. Aunque es más fácil decirlo que hacerlo, 
comer adecuadamente y entender cómo su nutrición afecta su experiencia con el cáncer puede marcar 
una diferencia durante el tratamiento y recuperación. Su nutrición es importante en su tratamiento 
contra el cáncer. A continuación, presentamos algunos consejos para que usted y su familia controlen 
mejor sus hábitos alimenticios y nutrición.  
 
Hable con sus proveedores de servicios de salud. Por favor, hágales conocer todas sus preocupaciones y 
preguntas relacionadas con la dieta, sean estas de índole físico, práctico o emocional. La experiencia con 
el cáncer, las preferencias alimenticias y los estilos de vida varían de persona a persona, por lo que es 
importante tener un plan nutricional adaptado a sus necesidades y deseos.  
 
Exprese su opinión sobre su alimentación. Su deseo de comer podría disminuir por los efectos 
secundarios del tratamiento contra el cáncer, 


